
(~i)(~!)~~:~-~:!.5:L~:!M_~:!u5:!.J!.JL~:L~!.5:L~!.JL:~!.J!.JLS:!.5:LS:~.j~~:;:::g)

:;~ ji nuestros (ectores ;i!
9 r:)r-, "eentauro" besea a tobos sus rectores toba .....

.

:.:_~:.~_;.:.:~:!.,i f~~~eS~~i~~~a:~~a~:~se ~:o~ibabes, as[ como una .:~:!.;:f:~.:.~.:
5H mismo tiempo liacemos pú5[¡ca [a gJ'Utitub

c{ y e( afecto que sentimos POI' 5H5acete y [a ~egión ;::;.
c:-i por [a 5uena acogiba que nos oiene bispensanbo. jc.
0\ 5'irmes en nuestros propósitos seguiremos be- iC '

~~~~.' fenbíenbo (os intereses Cocares, sin reparar en es- .¡:;~~
fuerzos ni en sacriflcios, be acuerbo con Ca norma

~;,;;~;;;;'~:~:";;;rro·~~

I
I

... .

Núm.32

Albacete 27 de Diciembre de 1924

Director propietario: CUENCA MUÑOZ
Redacción y Administración, Rosario, 11

Crueles e injustas las gentes le despre­
cian y abandonan en su triste agonia son­
riendo esperanzados al joven señor Año que
apuesto y gentil llega sonrriente; nuevamen­
te haremos proyectos, f"rjaremos planes,
esperanzas y quimeras, y una vez mas nos
consideraremos decepcionados al verlos in­
cumplidos, y el nuevo señor Año será viejo
y las gentes le tendrán un poquito de rencor
cuando esté en su lenta y fatal agonía.

¡Pobre señor Año! Yo siento su marcha;
es como unn despedida y a la tristeza de la

despedida te­
nemos que unir
la de nüestras
muertas ilusio­
nes.

Al verle mo­
rir a pesar de
todo, bajo la
loca algarabia
de músicas y
cantares, digno
remate de la
expléndida ce­
na sal picada
con los deto­
nantes tapona­
zos, tenemos
el pesar de ver­
le partí r, que
no en vano nos

hacemos más viejos y nos sentimos morir
un poco allá en lo más hondo de nuestro ser

¡Pobre señor Año! Triste y abandonado
en sus ultimos días por aquellos que le re­
cibieran sonrientes, cuando llegara apuesto
y gentil con la guirnalda de sus floridas ho­
ras, por los que forjaron el castillo de ideal
en una quimera, por los que faltos de vo­
luntad no supieron realizar sus proyectos y
esperanzas; hoy injustos le culpan todos,
cuandp a todos les dió cuanto era y tenía y
al darles su tiempo, les dió su vida.

E. GONzALEZ

Año J

SIEMPRE:: COMO
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CENTAURO
El señor Año se va, el señor Año se

wuere, cl,lmplído su destino la guirnalda que
trajó' de h()ras es la pesada cadena que arras­
tra trabajoso en estos sus últimos momen­
tos.

E! señor Año es como un reo en capi­
lla cuya vida tiene marcado su término fatal
al cUlllplírse caerá decapitado en el abismo
irrondable de la eternidad.

El señor Año es también un viejecito
encorbado que camina arrastrando los pies
bajo el peso de sus dias.

El señor Año
es como un
granito de are­
na que fué pún
tito de oro al

iJ'eso del sol,
para al poco
tiempo para no
ser nada al caer
en la sombra
de la noche sin
fin.

Las gentes
soiI uf¡ pocó
ingratas con el
señor Año, so­
bre su encor­
bada espalda,
cargan sus pe­
nas y desilu-
siones, sin pensar en las alegrias que aquel
les trajera lo despreciiln, 10 abandonan en
estos sus úitimo~ .días para no pensar más
que en su her~dero, que c:;omo un joven
principe, apuesto, y gentil, divisar ya ceroa
con una sonrisa llena de promesas.

¡Padre señor Añol Las gentes le guardan
un poquito dé rencor, linpoquito de odio,
sihpetisárqüe fos J)ienes y los males los
rrevámos nosOtrds' dén'tfO,cOfiliijos de nues­
tfa i'm'p'effecdón. Los prbYédosihtümplidós
con que pretendimos deslilrrilJfiitléy sobre
lo'sque f6fjal1JlYS quitiJeras y ensueños.
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